
FOLLETOS Y PERIBDICBS 
Recuerdos de 1885, por D. MartínRestrepo y 31ejia. 

Este distinguiclo iristitii tordj. académico se ha, digna,tlo 
enviarme el folleto que lleva el título apnntad0. Iiefiere 

. el Sr. Restrepo los principales hechos de arrnas cn el 
Cauca y en Panarnti durante la revolncihn de 1885 y 
todoslos incidentesinteresantes unos y curioeos y tris- 
tes muchos de ellos. Lo que pasó, por ejemplo, a algíxn 
prisionero durante la batalla de Santa Bárba,ra, es 
algo que entristece el ánirno, al pensar a qi16 ext,re- 
inos de crueldad llegan los hombres en ciertas ocasio- 
nes. El estilo del Sr. Restrepo es natural, sin msyo- 
res artificios literarios y sin periodos retóricos, sin de- 
jar de ser muy ainerio. La  figura principal en esas li- 
Leas es la del General Rafael Reyes. Fue el tieii-ipo en 
que surgió como riiilitar el hoinbreque duriinte mBs de 
treinta aEos tuvo participacibn intensa en la, vida po- 
lítica, y militar de Colombia. El l-ionibre de las empre- 
sas en el Amazonas, apareció un día en las calles de Ca- 
li, como mediador entre los bandos opuestos, corrio sal- 
vador de muchasvidas y lu6go como guerrero de haza- ' 
I i ; ~ x  inrr-cil,le~ qiie hicieron rniiy popular su nombre. 

( ' i n c ~ c ~ i i i o ~  (11* i i 1 1 ( ~ ~ 1 r o  ( l ~ l ) ( l r  r ( ~ l  ifimr (30s puntos de 
Iri ,  i - c ~ l : i c ~ i i , i i  ( 1 1 1 1  Si*. ltc*slji.cbl)o Rl(tjFti : N o  f u B  c b l ,  (ltcnoral 
A n p l  I i ( ~ ~ . i ~ l o  ( $ 1 1  111, I~:i,i ,:111:1, Sili~t,:~, ll<brlx~rs. 131 lh. 
Luis Ii:cl.iia,i~lo Villegas iio so prctlcnt.6 en Salamina 
al General Matéiis. Fué en Jkanizalesen donde el Dr. Vi- 
llegas firm6 1s capitulacion por la cual desapareció el 
Gobierno del partido radical de Antioquia. 

Por lo demhs, el folleto del Sr. Restrepo Mejía es 
una inlportsrite relaci6n de hechos, que en si1 mayor 
parte presenció el autor, y que contribuye con sus da- 
tos a 1% fii tu rn  historia que algún día se escribir6 sobre 
nuestras guerras civiles. 

- 
Refutación re un Libro Argentiria, por 1). I,ii,iii.oii t i c  1 

Vallenilla Lanú. eiiiinc~iil ( h  Iiisl o i i i  t l o i .  \ f ~ l ~ ~ ~ * z ~  , 1 1 1  1 1 1  1 

Sr. Vallenilla, que ytt coiioc.cbii iiiic~sl i - o i r  I ( 1 1 l l  I t i . c h : i  1 I I  c l l  

rnagnffico Discurso qi ic ~i80iiiiiic~iei c h i i  I i i  c ~ c ~ l ~ ~ l i i . i i i ~ i i ~ i i  ( l i s 1  

Centenario de la ISii,t,ti,l \ :i I 1 1 1  I lc rj : i c - i i ,  J I 1 I I I ,  I . ~ ~ I I I  I I ,  l I I 1 I 

rnos en estaItevil;l,n,, r(4111r1, l i i n  : r : i c ~ \ ~ ~ i ~ i i c ~ i ~ ~ i i t ~ r i  I I ( ~ I . I ~ ; ~ I I  

iias que el Sr. lticardo I t o j i ~ ~  I ) O I I I ~  ~ I I  1 1 1 1  1 , I I I I . ( )  1 1 1  I I  

lado ' 'Argenti~~ida~d' ' .  1)iw t b l  SI,. \ l ~ ~ , l l ~ ~ ~ ~ i l l ~ ~ t :  
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FOLLETOS Y PERIODICOS 

Recuerdos de 1885, por  D. Mart ínRestrepó f  Mejía .  
Este dist inguido inst i tu  tor"y académico se ha  dignado 
enviarme el fol leto que Uevaml t í tulo apuntado.  Refiere  

• e l  Sr . Restrepo los principales hechos de armas en el  
Cauca y en Panamá durante la revolución de 1885 y 
todos  los incidentes  interesantes unos y curiosos y tr is-  
tes  muchos de el los. Lo que pasó, por  ejemplo, a  algún 
pris ionero durante la batal la de Santa Bárbara, es 
algo (pie entr is teoe el ánimo, al pensar a qué extre-  
mos de crueldad l legan los hombres en cier tas ocasio-  
nes. El est i lo del Sr. Restrepo es natural , sin mayo-  
res ar t i f icios l i terar ios  y sin períodos retóricos, sin de-  
jar  de ser muy ameno; La figura principal  en esas l í -  
neas es la del ' General Rafael Reyes. Fue el t iempo en 
que surgió como mil i tar  el horabreque durante más de 
t reinta  años tuvo part icipación intensa en la vida po-  
l í t ica y mil i tar  de Colombia. El hombre de las  empre-  
sas en el Amazonas,  apareció un día en las cal les deCa-  
l i ,  como mediador entre los  bandos opuestos,  como sal-  
vador de muchas  vidas y  luégo como guerrero  de haza- '  
ñas increíbles que hicieron muy popular  su nombre.  

Creemos do nuestro deber rect if icar dos puntos de 
la relación del Sr. Uostr i jpo Mojía: No fué elj  GeneraK , 
Angel herido en la batal la de santa.  Bárbara. El Dr.  
Luís Eduardo Villegas no, se presentó en Salamina 
al  General  Matéus. Fué en panizales  en donde el Dr.  Vi-  
l legas  f i rmó la capitulación por ía  cual  desapareció el  
Gobierno del part ido radical  de Antioquia.  

Por lo demás, el fol leto del Sr. Restrepo Mejía es 
una importante relación de hechos, que en su mayor  
parte presenció el autor ,  y  que contr ibuye con sus da-  
tos a  la  futura  his toria  que algún  día se escribirá  sobre  
nuestras  guerras  civi les .  

— 

Refutación a un Libro Argentino, por D. Lau  roano 
Valleni l la Lanz. El eminente historiador venezolano 
Sr. Valleni l la , que ya conocen nuostros lectores ñor el  
magníf ico Discurso que nronuneió en la. eelebnielon del  
Centenario de la Batal la de Boyará  y que reproduji-  
mos en esta 'Revista , refuta las asevemeiones peregri-  
nas que el Sr . Ricardo Rojas expone en un Elbro l. l l .u-  
lado "Argentimdad". Dice el Sr . Valleni l la:  



Volviendo a su libro, le Iie de hacer notar  qiie todo él, o mejor 
dicho, si1 pensamiento primordial, se hal 'a grrificanient~ stntetizado 
en el mapa y la leyenda qiie trae la cubierta,. Dice  sí (en lo alto) : 
"Territürios Iristóricos de la  argentinided"- En el n a p a  aparecen 
Cochabarnba, Potosí, Tarija, Jujuy, Salta, Tucurnári, Santiago del 
Estero, Cí~tarnarcil, L a  Rioja, C6rdohe, San Jiinn, San Luis, Men- 
doza y Bueno8 Aires, y agrega en la parte inferior del mapa: "l~a, 
zona reticulada comprende los pueblos mediterráneos qrrn P R ~ C L A -  
MAKON LA INDEPEHDBNCIA mi: AhiknlcA, únicoa qiie stiscribieron el 
Acta de SucumAn". Perdoneme usted, D. Ricardo, pero no puedo de- 
jar de estanipar en el papel la exclamacidn que se me ot'urre ante esa 
enorrnldad: es inaudito, sencillamente inaudito! Y condena'tjlt. tam- 
bién, porque quien lo afirma es usted, a qiiie~r yo proclatno de todo 
coraz6n como uno de los ~ n & s  altos peiisadores de AmFrica. De mo- 
d o  que. según usted, sólo esos catorce pueblos que seriala la. zona re- 
ticulada de sisniapa y que suscribieron el Acta de Tururiián en 1816, 
cinco años despuBs de haber declarado su ind~yeiidenria Venezuela y 
Nuera Granada, en sus respectivos Congresos, fueron los 6~1cos  que 
proclamaron la Indepenrlericia de América1 De modo que para usted 
. los otros pueblos de Nispano-América no tienen historia! I)e modo 

que por el hecho de que usted quiera, ignorarla, esa liistoriib ho exis- 
te1 Si es usted, Ricardo Rojns, qi i i~n lariza seinajante afirriiac'ióu, 
¿por qué extrañar que se haya llevado la audaria de los intonsos en 
la  patria de usted hasta litografiar una tarjeta postal con o1 rotra- 
t o  del Libertador y ron la leyenda: "Sirn6n Bolívar, Prdcer argen- 
tino?" 

i Así se escribe la  historia en la Argentina ! En ese 
prodigioso país de riqueza material y de hombres ver- 
daderamente ilustres, no falean escritores [lile clespués 
de proponerse barbazizar la lengua castellana, t ra tan 
también de barbarizar la historia. No está muy lejos 
"Ayacuclio" de la Argentina y el resplandor de las es- 

- padas que allí empuñaron Sucre, Córdoba, Lara y tán- 
tos  otros de la gran Colombia y del Perú, nos parece 
tan intenso, que es increíble pensar que lo desconocie- 
ran u olvidaran tan  pronto algi~nos escritores argen- 
tinos. 

Archivo historial de Manizales. Con regularidad r 
cibimos esta Plevista que dirige el Sr. D. Enriq 
D' Costa. Publicanse ahí trabajos liist6ricos 
portantes, que leernos con el mayor g i~s to  
del Sr. PBrez y de sus compañeros es dign 
aplauso. Hoy ri~isrno publi/camos en el "Repe 
"Cartas inéditas de D. José Manuel Restrep 
manios del "Archivo historial" tanto por el interés qii 
despierta todo lo que a D. Jos6 Manuel se refiere, cuan- 
to por dar una idea de cómo esta servida la revista de 
cliie hablamos. 
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Volvu-ndo a su libro, le lie de hacer notar que todo él, o mejor 
dicho, su pensamiento primórdial, se haha gráfloáittente sintetizad ó 
en el mapa y la leyenda que trae la cubierta. Dice así (en lo alto); 
''Territorios lilatóricós de la argentinldad"- En el mapa apareeeii 
Cochabatirtia, Potosí, Ta rija.. Jujuy, Salta, Tncümáh, Santiago del 
Estero, Cataraarca, Ea Rioja, Córdoba,, San Juan, San Luis, Men- 
doza y Bnenós Aires, y agrega. en la parte; iníeiior del mapa; "La 
zona reticüladí comprende los pueblos mediterráneos que pbocla- 
maron pa Independencia de América, únicos que suBcribieron el 
Acta detEfoLciHilán''. Perdóneme usted, D. Ricardo, pero no puedo de- 
jar de estampar en el papel la exelámación que se me ocurre ante esa 
enormidad; es inaudito, sencillamente inauditol Y condenable tam- 
bién, porque quién lo afirma es usted, a quien yo proclamo de todo 
corazón como uno de los más altos pensadores de América. De mo- 
do qüe, según usted, sólo esos catorce pueblos que seííala la zona re- 
tieulada de'811011 apa y que suscribiéron el Acta de Tucumán en 1816, 
cinco años después de haber declarado su independencia Venezuela y 
Nueva Granad», en sus respectivos Congresos, fueron los únicos que 
proclamaron la Independencia de Américal De modo que para usted 
lós otros pueblos de Hispano-Amériea 11O tienen historial Dé modo 
que por el he.cho de que usted quiera ignorarla, ésa historia no éxis- 
tel Síes usted, Ricardo Rojas, quien lanza áeinejaute: afirmación, 
¿por, qué extrañar que se.haya llevado la audacia de los intonsos en 
la patria de.usted hasta litografiar una tarjeta posta! con el retra- 
to del Libertador y con la léyenda: "Simón Rolívar, Prócer argen- 
tino?" 

¡ Así se escribe la historia en la Argentina! En ese 
prodigioso país de riqueza material y de hombres ver- 
daderamente ilustres, no faltan escritores que después 
de proponerse barbarizar la lengua castellana, tratan 
también de barbarizar la historia. No está muy lejos 
"Ayaeucho" de la Argentina y el resplandor de las es- 
padas qite allí empuñaron Sucre, Córdoba," Lara y tan- 
tos otros de la gran Colombia, y del Perú, nos parece 
tan intenso, que es increíble pensar que lo desconocie- 
ran u olvidaran tan pronto algunos escritores argen- 
tinos. 

Archivo historial de Manizales. Con regularidad re- 
cibimos esta Eevista que dirige el Sr. D. Enrique Pérez 
D' Costa. Pnblícanse ahí trabajos'históricos muy im- 
portantes, que leemos con el mayor gusto. La labor 
del Sr. Pérez y de sus compañeros es digna' de todo 
aplauso. Hoy mismo publicamos en el "Repertorio" las 
"Cartas inéditas de D. José Manuel Restrepo" que to- 
mamos del "Archivo historial" tanto por el interés que 
despierta todo lo que a D. José Manuel se refiere, cuan- 
to por dar una idea de cómo está servida la revista.de 
que hablamos. 
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BoBeth~ de Historia. Organo clel Centro Valle-cau- 
cano de Historia y Antigüedades. E n  este ntirnero que 
corresponde al 12  de Octubre de este año est&n publí- 
cados los trabajos leídos en la sesión solemne que tuvo 
lugar el 7 de dgosto de 1919, en celebración del Cente- 
nario de la Batalla de Boya&. Contiene un discurso 
del Dr. Juan Evangelista Cruz, del cual tomamos estos 
pc2rrafos : 

Hay otras caiisau de degeneración que destruyen las energías del 
alma y uii:t (le ellas es ol odio. El odio, se ha  dicho, hace a los hom- 
bres iricapacc~s (le ver grantlea y a los piieblos ineptos para ser libres. 
Es pr~ciso iilciil(.iir eii la jiivcntiiil el anior por el compatriota, ense- 
ñ&ndola a c~orisidei.í~r ri,I liornbre nacido en Colombia como hermano 
y corno bueno, c.ir:tl(~qqiii(~ra qrio sean ~ u s  apreciaciones respecto del 
orgrtnismo polílicw y t l ~  ION :~siii~l,os pGlr)licos y la  forma en que tri- 
biite a Dius el horrieiinic> <Ir r(~ritli~~iierito qne todos le tributamos ba-  
jo el nombre de rcli~i(íii. 1 5 ~ 1 , : ~  es la tarea sacrosanta de la madre pa- 
r a  con el liijo a qiiiitii r~<liic~i~iiic cl r i  u i i  regazo, del padre en sus insi- 
niiaciones pers~iauiv~iu y ( l i a l  [~roi(~soi. en el aula. Quienes en el hogar 
o en el magisterio cl(~~c.iiicli~n o ~ I ~ ~ ~ : L I I : L I I  t a n  ~ ~ g T a d 0  deber, creando 
seres enfermos de otlio, u i  no R O I I  i(liot:is, son los primeros traidores 
a la Patria. Eii e1 ~~iiiii~iliiiiic~iilo dv nqiiell:~ ol)ligncicSn jatn&~ hal>r& 
exceso de celo por 11:irto dc I O N  ( ~ o i i d ~ ~ ( ~ i o r ~ n  (le la sociedad. Todo se 
sintetiza r n  saber ~ x ~ i l t , n r  1 í ~  Jnfiti('i$~ y el Arnor, e le~~ando  el corazón 
a la pura doctrina du J e ~ ú s .  

El conjnnto social es resiiltado matem&tico de la calidad de las 
unidades que lo forman. País de ineptos o en que la  mayoría adole- 
re de este vicio, es p a í ~  inepto. País compuesto de enfermos-y el 
odio es una enfermedad del alnia-es país enfermo y, por consiguien- 
te, dbfiil. La e x c e l ~ n c i ~  del nlina es fuerza material. 

No HO : I I I I IL  lo (l(~qíwi~o~ido. P:LI.:I. levniitar e1 sentin~iento nacio- 
nal es ~icc(~~iir io  ($1 ( ~ i i ~ l t i ( > t o  ( ~ O ~ I I ~ ~ I T ~ I L I ,  V I  iioI6gi(~o y moral (le loa 11i- 
jos del p ~ f u  y HII ~ ~ i i i ~ ~ i ~ I ~ i i ~ i ~ ' i ~ ~  I , I I  I I I ~ ( ~ I ~ I ~ ~ I P H  ~ ~ O I I I I I I I ~ ~ N .  l+:~f:% (>u la oIir:% (le 
las vías de ec~iniitii(-tt(;i~íii R I ~ ~ . I I ~ I I U ,  i t ' i ~ , i l l ~  y 1111 N L I  ILS. I'ro(.iir:li- :I io(!o 
t i a m e  la construcción o iiit~joi~ii, I I V  c 1 ~ . i i i r r  \.i:ir-i (%N, 1)01- 10 1:1111 o, o t ra  
de las. tareas del patriota, qii(! 1 1 0  ( I i * I ) o  i '~~~i: i i ' i~i '  ( ' 1 1  ntiviilic.ios i~i,it,e- 
riales cunndo rle ello so t r : i l ~ ,  E S ~ O ~ ~ ~ ~ I I I O I I I ) H ,  I ) I I I W ,  ~ ~ o r ~ ~ ~ i ~ ~ r t ~ l : ~ z : ~ , r  
con la  miigica paralela de acero t o d r i ~  I:I,H H I ~ I ~ ( ~ I O I I ( V - I  I I I ~ I  ~itiíti ('11 (11 ir i t8-  

xior tienipo posible Que marche a totiri \r<%locsi<ltitl cfioc.I i i i i i i ~ i  c ~ i i i i i i ~  y 
c r u z ~ n d o  valles el penacho triunfal de l r ~  loc.oiiioI orfi; ( l i i "  H I I  ~ii"'iia 
~ ~ l u d e  piichioti y !n6a pnel~ios, con ese hiiiiiio c ~ u L i ~ i t l ( ~ i i l i r  y f i i i i  1ir1)~- 
gios que produce el escape del vapor. 

Todos vosotros 1iab6is visto cónio a1 nproxirrit~r~c 11% iiiircirri,, 
tirites osciiros y profundos cubren el perfil silerite de x i i i c ~ ~ l  r n ~  iiioii- 
tañas. Poco a poco la negrura va  esfiini6ndose eri una liada niisf(>- 
rioaa y aparece el gris de las medin,iiías qiie pasa pronto porcliie lo 
indeciso es siempre fugaz y rio brilla 1111 rnoinento. Si a lgi~na niil)c 
atreve a oponerse al paso de lo que viene, los primeros hemlclos (le1 
sol la tiñen de rosa. Las av~irizadas del astro combaten esp:ii.c.ieiitlo 
alegría y vivificando aun a sus m á ~  tercos adversarios. Nada lau ( 1 ~ -  
tiene y al dilnírse por los horizontes las refleja la flor en sus p6tcilos 
recien abiertos, las iriza l e  go ta  de rocío y l a  espiirna de la fiioiita y 
las saluda la sinfonía multicorde de la naturaleza hecha vida y irio- 
vimiento. 
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Boletír de Historia. Organo del Centro Valle-can- 
cano de Historia y Antigüedades. En este número que 
corresponde al 12 de Octubre de éste año están publi- 
cados los trabajos leídos en la sesión solemne, que tuvo 
lugar el 7 de Agosto de nUO, en celebración del Cente- 
nario de la Batalla de, Boyacá. Contiene Un discurso 
del Dr. Juan Evangelista Cruz, del cual tomamos estos 
párrafos: 

Hay otras causas do degeneración que destruyen las energías-del 
alma y"una de ellas es el odio. El odio, se ha diflo' hace a los hom- 
bres incapaces de ser grandes y a los pueblos inepto s parayer libres. 
Es preciso inculcar cu la juventud el amor por'el compatriota, ense- 
ñándola a considerar al hombre nacido en Colombia como hermano 
y ctnno bueno, cualesquiera que sean sus apreciaciones respecto del 
Organismo político y do los asuntos públicos y la fórma en qúe tri- 
buté a Dios el homenaje do rendimiento que todos le tribuíamos ba- 
jo el nombre de religión. Esta es la tarea sacrosanta de la madre pa- 
ra Con el hijo a quien aduerme cu su regazo, del padre en sus iñsi- 
núaeiones persuasivas y del profesor en el aula. Quienes en él hogar 
o en el magisterio descuidan o profanan tan sagrado deber, creando 
seres enfermos de odio, si no son idiotas, son los primeros traidores 
a la Patria. En el cnuipUmiento ¿lo aquella obligación jamás habrá 
exceso de celo por parte do los conductores de la sociedad. Todo se 
sintetiza en saber exaltar la Justicia y el Amor, elevando el corazón 
á la pura doctrina de Jesús. ■ 

El conjunto social es resultado matemático de la calidad de las 
unidades que 10 forman. País de ineptos o en qüe la mayoría" adole- 
ce de ee te vicio, es país inepto. País compuesto de enfermos—y el 
odio es una enfermedad del alma—es país enfermo y, por consiguien- 
te,: débil. ha excelencia del alma ea fuerza material. 

No so ama lo desconocido. Para levantar , el sentimiento nacio- 
nal es necesario el coutaolo comercial, etnológico y moral de los hi- 
jos del país y su vinculación on iutcrcHOH comnnes. Estaos la obra de 
las vías,de comunicación segurus, fáciles y baratas. Procurar a todo 
trance la construcción o mejora do osas vías os, por lo tanto, otra 
de las tareas del patriota, que no debe reparar oh Hacnílcios mate- 
riales cuando de ello se trate. Esforcémonos, juioh, por entrelazar 
con la mágica paralela de acero todas las secdonoH del país on o( me- 
nor'tiempo posible. Que marche a toda velocidad cortando cimus y 
cruzando valles,el penacho triunfal de la locomotora; que su sirena 
salude puebloe y más pueblos, con ese himno estridente y sin arpe- 
gios que produce el escape del vapor. 

Todós vosotros habéis visto cómo al aproximarse la aurora, 
tintes oscuros y profundos cubren, el perfil silente de nuestras mon- 
tañas. Poco a poco la negrura va esfuma,ndose eu una nada miste- 
riosa y apareceml gris de las medianías que pasa pronto porque lo 
indeciso es siempre fugaz y no brilla nn momento. Si alguna nube se 
atreve a oponerse al paso de lo que viene, las primeros heraldos del 
sol la .tifien de rosa. Las avanzadas, del astró combaten esparciendo 
alegría y vivificando aun a sus más tercos adversarios. Nada las de- 
tiene y al diluirse por los horizontes Jas refleja la flor en sus pétalos 
recién abiertos, l&s iriza la gota de rocío y la espumá de la fuente y 
las saluda la sinfonía multicorde de ,1a naturaleza hecha vida y mo- 
vimiento. 
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Que ascienda asf, por el eopacio del tiempo, el pend6n enil~l~ind- 
tico (le la uacionctlidad colombiana, ~iin tenior al ocaso, porque eil I R  
carrera de 108 piieblo~ bien eonatituídos la ruita esf~roical no-%cal,:i. 
El ponierit~ es 8610 une relación de posiciories: ni& alla, confinatido 
coaél, brilla la luz de otra  aurora. Eii loirdominios de iin piieblo vi- 
goroso y libre, el 801 no ee pone nunca. 
" 

Del discurso del Dr. Francisco A. MagaÍía copi$- 
]nos : 

m \ 
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Qtíe ascienda así, por el espació dpi tiempo,-el pendón emblemá- 
tico de la nacipnalidad colombiana, sin temor al ocaso/porque en ia 
Carrera de los pueblos bien constituidos la ruta esferoidal ncTScaba. 
El poniente es sólo una relación de posiciones; más allá, confinando 
con.él, brilla la luz de otra aurora. En losrtlominios de un pueblo vi- 
goroso y libre, el sol no se pone nünoa. 

Del discurso del Dr. Francisco A. Magaña copia- 
mos,: 

De modo que loa colores de questra bandera han sido los mis- 
moa desde que apareció corno signo de las ideas democráticas en las 
auroras de la Kepúblíea. , 

Son colores Simbólicos que, el ardor de lós primeros tiempos in- 
- terpretó con la siguiente frase incisiva, propia entonces para agitar 
los ánimos: "Las doradas playas de la libre América, separádas.pa- 
ra siempre por las azules ondas del océano, de la sanguinaria Espa- 
ña". Tal interpretación se explica al recordar las épocas en que fue- 
ron sacrificados,por los pacificadores los más distinguidos hijos de 
la Colonia, en quienes circulábala sangre de la Metrópoli, y en cuyas 
almas fulguraba el espíritu d,e su propia raza. 

Hoy-que vivimos para fortalecernos eü la paz y por c! acerca- 
miento de las razas similares, necesitamos una interpretación de 
acuerdo con las exigencias de los aeontecimientos actuales. 

El amarillo roUif'drl oro sugiere la opulenta riqueza de nuestras 
minas y la natural exuberancia de nuestras plantas, que premian la 
mano laboriosa con doble cosecha anual; recuerda el doble 'sistema 
de vertiénteB q'ue doblan la superficie tertítorial, la fecundidad dé. los 
terrenos y él poder navegable de los ríos; es símil del marcó dorado 
de nuestras dos costas, que realzan ese bello panorama y lo Ofrecen 
a los industriosos del orbe que quieran aprovecharlo. 

El azul, signo de perseverancia y templanza, recuerda nuestras 
cordilleras que Oxigenan el organismo vigorizándolo y comunicán- 
dole alegría al espíritu; representa lás ondas marinas que con su in- 
cansable vaivén nos unen a los pueblos civilizados para hacer el in- 
tercambio de los frutos bendecidos del trabajo honrado y asiduo. 

El xojó no significa la sangre que él odio derrama, sino amor, 
poder y fuerza, coino símbolo de la savia que vigoriza el corazón pa- 
ra recibir,de él movimiento y vida;- representa, el fuego ardiente de 
nuestra zona, el amor que enciende nuestros corazones por la demo- 
cracia y por la humanidád y la fuerza de nuestro cuerpo y de nues- 
tro espíritu vOluñtariaménté ofrecida a todas las naciones que quie- 
ran igualarse con nosotros por el reconocimiento de los mutuos de- 
rechoá como individuos y como entidades políticas. 

Los colores unidos entre sí y asidos al asta dicen, además, que 
todos los colombianos, sin distinción, estamos aeordeé y dispuestos 
para ia defensa de la-'Pairia simbolizada por la enseña sin mancilla 
que nosdegaron los fundadores de la Bepúbliea. 

De ja "Oración" pronu^iciadía por el Fhro. Dr. D. 
Alfonso Zawazdky encontramos : 

lOh bandera sagrada de la Patria! Quisiera confundirme como 
en panteísmo de amor en tus colores, y que nadie profanara la san- 
tidad de tu tesoro, ni hiciera abolladuras en tu escudo. Cuántos te 
cantan con la lii'a, y no obstante te oprobian, porque no compren- 
den til entereza ni la lección de tus colores. Tu rojo, la safigre, que, es; 
la vida. Tu gualda, el brillo, que es la gloria. Tqazul, la bonanza en 
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e1 mnr ondulado de tii serena grandeza, para  que surquen tiis aguas 
Inx enlbarcaciones de las esperanzas de los hijos tiiyos. l~gítirnos he- 
rederos de los héroes epóniirioa de nliorn cien a ñ ~ ) ~ ,  de Religiúri, dig- 
nidad, probidad repi~blica~ia e integridad riioral sin tachz. 

- 
Entreestia de Guaylequi1. Bolii~ar y San blartín, por 

D. Jos6 hianuel Goenugrt. Termina,mos en esta erit re- 
ga del "Repertorio" la repiiblicación de este intercs:ir i-  
tísimo trabajo laistórieo del 1)r. Goeriaga. Destlc 1 !) 1 1 ,  
publico la primera edici6n y tt~vitnos desde c.iil;oii~~c~s ( b I  

honor de recibir un ejeiilplnr clle la Eritrc~vist:~ (1110 IIOH 

enviaba el distinguitlo historiador. Acal):i, t i c 1  1~11) l i i * t i  1- 

en Roma una segunda edición, a la qiio li;~ tig~+ct;::i( l I ) l i i l i  
cartas del Libertador al  Gener:il Snii lai i i~l(~i~ y 111 (.ii 1.1 i r  
litografiada del Secretasio ('le 1h)lív:i 1. cbii í l i i i i j~i i~l i i i l  
tXabriel Pérez, pues rio fnltí, ( i~i 1;i Ais;ycbiil iii:i ( I I I I~~II  1 1 1 1  

dara  de la aute~itir i( l ;~~l.  1,:i s~~I*(~II~II:III IIIL ( S I  I I I I + I * I ~ ~  I I J Iit, 
cultura exqilisil,:~, ( l t .1 I)I.. (~III~II:~:::~ ~ I I ,  ~ * I i i i i  (+II 1 , 8 1 1  ! t l i  

pAginns do s i l  o l ) í i sc~ i i lo  I i i r ; l t i i ~ i c ~ ~ i  ('IIIIIO i i i i ~ i ; ~ o ,  I*IIIIIO 

polit,ico y tlil)loiii;i, l icao Iiii t l ~ ~ i i i ~ l ~ i  :iic~iiil~i'~~ l t i  i i i i i i  l l i . j i  III, 
. ixnpresi611 e s k  ~ I~s~ ¡ I I ;~ I I~ (~ I I  Iii.io 1 1 1 4  ( '~IOIII~II: I ,  ('IIIIIII IIIII 

koriador, el lm cor l l ,~ - iL~u i t lo  t ~ ,  ~Y:I~I:I I.OI~I~I. 1111 IIIIII 1,1)  III;II I ) 
rico sobre e'l que se hab im eseiillo l15iii L:is oc ) : i t k f i  f i ~ r i  l ;¡si- 
iticas y absurdas. 

El Gcncrail Vti I (~ i . io I p i . : ~  iic.is-ii.o I ! ! I  l-i.i!::i, ,y Iti ( 'I IIIHII~~ 

a c i O i ~  t i t l  2 5  ( I I~ Sft111 ~ ~ ~ I I I I I I ~ I ~  1 1 0 1  I~! I I I I I~~I I  ( ' I I I - I ~ ~ ~ ~ I .  II;II ( 9 t 1 1 1 t  

an e#tu(lio PII 0 1  (III(~ III~OI)IIIII~ I~I~IIIIIH~ I*:I 1- 111 Si8. 'OI~I-I~II, 
que el General 13:~riigti, IIO 1'111; I ~ I I I I F ~ ~ ~ ~ I ~ : I I ~ I ) I ~  VI :):I 1111 

kiembre. Ramón Cori-(VI t~sc.i*il)c~ V I  )ii r ; i , ( * i l i~ l : i t l  y KII (%SO¡ o 
es ameno. H a  escrito eii ~ s t e *  .y 01~1-os l)(hrió(l i( :o~ ~o1)l.o 
miichos asuntos históricos. 1,:is l)iogi-:i iii~s clrl Di.. .lar- 
ge Ramón de Posada, de .Jut~ii (le Uios Mortiles, tlr? 
Juan  del Corral, de Sirnona Duque, de Diego C;(iriic~z t l ~  
Salazar, lo colocan entre los primeros investigadr>ro~ 
de nuestras glorias nacionales, Desenipefía actualiric~ri- 
t e  el alto cargo de Consejero de Estado en la capit:ll y 
emplea los ratos de descanso que le deja11 sus 11 'L I ) ~ T ' P A  

oficiales ea esaribir crónicas históricas en los pt?rií,ili- 
eos de Bogotá,. Muy  sinceramente felicitarno# :1,1 i i o l ) l i ~  
arriigo y compafíero por su intenso tr,zb:ñjo. 

E1Cr i rnendeBerr~~~08,  por A i i r c ~ l i : ~ i i ~ ~  .Iiii~ii111111~~ 
3'. Otrorniembro de la Aencilciiii:~, 4 i i l  I I I ~ ~ I I I ~ I ~ I ~  1 1 ,  1 l I 1 

toria, el Sr, Jaramillo, 110s (~IIV~II, 1 1 1 s  .II*I II # I ,  I*II I I~~I I I IO*  
1 ,  
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«1 mar ondulado de tu serena grandeza, para que surquen tijs aguas 
las embarcaciones de 'as esperanzas de los hijos tuyos, legítimos he- 
rederos de los héroes epóniraos de ahora cien a^os, de Religión, dig- 
lidad, probidad republicana e integridad moral sin tachcí, 

Eníreyisía 4e GueyaquiL Bolívar y San Martín, por 
D. José Manuel Goeriaga. Terminamos en esta entre- 
ga del "Repertorio" la republicaeión de este interesan- 
tísimo trabajo histórico del Dr. Gpenaga. Desde 101.1, 
publicó la primera edición y tuvimos desde entonces «1 
honor dé recibir un ejemplar de la Entrevista (pie nos 
enviaba el distinguido historiador. Acaba de publicar 
en Roma una segunda edición, a la que ha agrega do lan 
cartas del Libertador al General Santander y la, ca rta, 
litografiada del Secretario de Bolívar en (iiiayai|nil Sr, 
Gabriel Péfez, pues no faltó Sh la Argonliim. quien di), 
dara de la autenticidad. La seronidnd de concc))lo y In, 
cultura exquisita del Dr. («nnnnga se revelan en (miau 
páginas de su opúsculo liislóncu. Como amigo, como 
político y diplomático bu, dejado siempre la más gra ta, 
impresión este distinguido hijo de Colombin. Cmno^ Idn- 
toriador,el ha contribuido a esclarecer ají punto liisl/»- 
rico sobre el que se habían escrito tánta,s cosas fantás- 
ticas y ^absurdas. 

El General Valerio Eranciscu Barriga y la Cónspi- 
fación de 25 de Septiembre por Ramón Correa,. Es este 
on estudio en el que so propone demostrar el Sr. Correa 
que.el General Barriga no lué coaspirádor el 25(1(1 Sep- 
tiembre. Ramón Correa escribe con facilidad y su ostilo 
es ameno. Ha escrito en este y otros periódicos sobre 
muchos asuntos históricos. Las biografías del Dr. Jor- 
ge Ramón de Posada, de Juan de Dios Morales, de 
Juan del Corral, de Simona Duque, de Diego Gómez de 
Salazar, lo colocan entre los primeros investigadores 
dé nuestras glorias nacionales; Desempeña actualmen- 
te eí alto cai'go de Consejero de Estado en la capital y 
emplea los ratos dé descanso que le dejan sus laborea 
oficiales en escribir crónicas históricas en los periódi- 
cos de .Bogotá. Muy sinceramente felicitamos al noble 
amigo y compañero por su intenso trabajo. 

El Crimen de Berruecos, por Anroliano Jara,millo 
F. Otromiembro de la Academia Antiuqimíla de III: 
toria, el Sr. Jaramillo, nos eaVía do Jmicó, nn domla 
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ha vivido entregado a labores agricolas*-y al estudio 
de nuestra historia, este (~púsci~lo. El Sr. Jararnillo ttra- 
%a ese desgraciado y triste episoclis de nuestravidapo- 
litica, eoií serenidad y su trabajo está muy documen- 
tado. A1 rededor de ese 11efnrido crimen se agitan de nue- 
vo nuestros liistoriadores. Qiistavo Arboleda, en el to- 
mo 1 9  de la Historia de C~lonibia~hucerevelaciones in- 
teresantísimas sobre el asiintoyel Sr. P6rez y Soto pil- 
blicar8, ptóximarnente un trabajo, que quienes lo han 
leído dicen que el punto sobre el verdadero nutor de1 
crirneri queda cornpletariie~ite eseltxrecido. 

Cuando i~uestros hijos coixeriznron a estudiar his- 
toria patria, nosotros piisirrivs en s i ~ s  manos el "Itesu- 
men Hist6rico de la Magna Gilerrs" del Sr. Jara,rnillo 
Ferri&ndez, pera despertar en ellas el amor por riues- 
t res  glorias patrias e interesarlos poi- esa clase de es- 
tudios ;y del7ernos decir que cuando qiimenios recordar 
u n e  fecha de una de las batallas de la  lndepeildencia, 
el nombre de1 Jefe que la dirigid, acudirnos al libro del 
Sr. Jaramillo, que es ian inagnííieo aiixilinr pnrs los 
que trabajiirnos en estos asimntos. Ce1el)rainos siricera- 
mente e1 que el Sr. Sara,mi!lo vuelya a tornar la piiliiin 
del historiador, 

- 
AntsnPa Santos, por J .  B. Monsalve, Miembro de 

número de la Academia Nacional de Historia. Bogotá,. 
El Sr. General Monsalve, que tambi6n es individuo eo- 
irrespondielite de la Academia Antioqiieña de Historia 
e hijo de estas rnontañas y qiie tanto seha clistinguido 
por sus estudios liistóricos, publicó en 5ogotd el folle- 
t o  que lleva el título anotado. Nos parece la  biografía 
m& completa que se haya escrito sobre l a  heroína y 
martir Antonia San tos. 

Escribe el Sr. hlonsrilve : 
Vivía en el nernoroso campo de El Hatitlo, deI vecindario de Cin- 

celada y en I:ts crrcailías de la aldea (le Corornc~ro, es d ~ e i r ,  en la jii- 
risdicción de la ciudad de Cliaral6, el rnatrirnonio del Sr. D. Pedro 
Santos y Da María Plata, consivrrado a le vida dornbstica y a las  
faenas c3ampestLes, al!& en 109 t:ños de 1783 a 1786; y deslizBbQe 
dulcemente la existencia criando y educando a sus Iiijos de acuerdo 
con las enseiíanzas cristianns, por modo apropiado a su 
que no eran pocos, y en coricordnncia cori su posicitiii sori 
bien honorable, respetable y de consideración; también 
servicio varios esclavos; era pue8 iiria familia respetabi 
queza, por su alcurnia y por sus virtudes; y corno por 
arriaban s le Patria, y entre ens allegados se contaba a 
trribe, a los Rosillos, D. li'raiicisco que en 1781 fue uno d 
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ha vivido entregado a, labores, agrícolas y al estudicr 
de nuestra historia-, este opúsculo. ÉiSr. Jaramillo tra- 
ta ese desgraciado y triste episodio de nues tra, vida po- 
lítica, córt serenidad y su trabajo está muy documen- 
tado. Al rededor de ese nefando crimen se agitan de nue- 
vo nuestros-historiadores. Gustavo Arboleda, en el to- 
mo lA de la Historia de Colombia, hace revelaciones in- 
teresantíshnas'sobre el asunto y el Sr. Pérez y Soto pu- 
biicai-á próximambiite un trabajo, que quienes lo han 
leído dicen que el punto sobre él verdadero autor del 
crimen queda-compíetaraente esclarecido. 

Cuando nuestros hijos comenzaron a estudiar his- 
toria patria, nosotros pusimos en sus manos el "Resu- 
men Histórico de la Magna Guerra" del Sr, Jaramillo 
Fernández, para despertar en ellos el amor por nues- 
tras glorias patrias e interesarlos por esa clase de es- 
tudios y debemos decir que cuando queréraos récordar 
una fecha de una de las batallas de la Independencia o- 
el nombre del Jefe que la dirigió, acudimos al libro del 
Sr. Jaramillo, que es un magnífico "auxiliar para loá 
que trabajamos en estos asuntos. Celebrarnos sincera- 
mente él que el Sr. Jaramillo vuelva a tomar la pluma 
del historiador, 

Antonia Santos, por J. D. Monsulve, Miembro de 
húmero de la Academia Nacional de Historia, Bogotá. 
El Sr. General Monsalve, que también es individuo co- 
rrespondiente de la Academia Antioqueña de Historia 
é hijo' de estas montañas y que tanto se ha distinguido 
por sus estudios históricos, publicó en Bogotá el folle- 
to que lleva el título anotado. Nos parece la biografía 
más completa que se haya escrito sobre la heroína y 
mártir Antonia Santos. 

Escribe el Sr. MonsSlve : 
Yivía en el nemoroso campo de Él Hatillo, del vecindario de Cin- 

celada y en las cercanías da la aldea dé Corpmoro, es deoir,.en la ju- 
risdicción-de la citjdacl de Charalá', el matrimonio del Sr. D. Pedro 
Santos y D1* María Plata, .consagrado a la vida doméstica y a las 
faenas campestves, allá en los años de ITSa a 1785; y cie8lizába''sft 
dulcemente la existencia criarído y educando a stts Wjos de acuerdo 
con las enseñanzas cristianas, .por modo apropiado a-sus recursos, 
que no eran pocos, y eu conc&rdancia con su posición social, que era 
bien honorable, respetable y de consideración; también tenía a su 
servicio varios esclavos; era pues una familia respetable por su ri- 
queza, por su alcurnia y pof virtudes; y como por otra parte amaban á la Patria, y efftre sus allegados se contaba a D. Gabriel 
Gribe, a los Rosillos, I). Francisco que en 17,81 fué uno de los Gapi. 
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talles de los coinuneros y el Canónigo D. Andrés, lino de los precur 
wores del movimiento revoliicioilario del 20 c.le Julio, aquella pareja 
ae distii~guía por sil patriotiqino. 

De este matrimonio naeiú en tal época la niña Antonia Santos, 
a quien dende Ii~ego deberrios eoilsiderai. ediiradademnnera t a n  com- 
pleta (horrio cm siyucllos ti~tripos se ediic:lba a las sefioritas de las 
c l n ~ c s  :ic:oiriociíid:tr; tenia esta  niña ciiatrit herniaiios varones, ciigos 
nonihrc~n t,riiii 1). .losé María, D Joaquín, 1). Fcrnnndo y D. Santia- 
go Saiitii~, (los l~orln:tnas, Elvirn, c:tsada c«ii D. Gabriel Uribe, y 
M:irgaiil:-L. taoii I) S:ideo Ilojax. Los qiie conocieron y trataron a l a  
Sri t i~.  Hi l~ i t~~u  ~ * o r i s ~ r . v i l r ~ ~ l  1% tradit%iúii, qiie aún perdura en Cliaralb 
y el Socori.~, dl. 11111~ c'r':~. tit. rrierpo alto y elegailte, de tez blanca Iier- 
niosam~riic R O I I I ~ O S : I ~ ~ I .  do faz ovsila,da, ojos negros,  grande^, pesta- 
ñ a s  Iargtis y V I ' ( ~ ~ I ) : I H ,  (.( ' \ILH Iiicn delineadas, labios gruesoe, nariz 
ztguilefia, ri~I~oII~~i..i I I ( ~ , ~ I < : I ,  cxi*csspa, y a1,undant~ y cabeza bien mode- 
Irtda; en el c ~ c i i i ~ i i i i l  o t I v  u11 f i~orion~i:~ SP revelaba la inteligencia, l a  
gracia y I I I I ; ~  ~:i~:iii111~ j1 rl~:i.:iil:tlilc sirnptitín, proverii~nte de iin aire- 
cillo burlcnco; 1i:ii.í:i t.1 c~iii~:iiit1o tlc siix relat3iones sociales con su ar- 
moniosa vcin, H I I  ~ ' i ~ l l ~ t f i  I jovii~li~l;~d y lit ~ r ~ i c i n l  ~lt? SUS ~xprceiones. 
"Al sonrcsíi. clt~j~ili:~ \ r ( t ~ -  I I O ~  l i l : i ~  t l i \  clic*iitcs Ir~ltiricos e iguales qne au- 
rnetitt~b:x~i H I I ~  ~ > I I I * I I  1 1  l I I ~  y 11 t I,:II,I i r o ~ " .  1Cl 1(\1nl)l(> IIP sil allna del~ía 
ser el I I I ~ S I I I O  111% :it1111~11:1u ( 1 1 1 1 ~  ~I~i j : i~.o~l  ~ I ~ I I ~ I I I ~ I I ( ~  ('11 la lliqtorii~ de Es- 
ps~fin, 1)'' 1,t~oiitii. ( 1 1 6  ( ' IHIII 'I .OH y 1)' '  M:il.i~li~:l I ' I I I P I ~ I I ,  y dt> lilq (111~ en 
Zarngozn y CI I  (:I,I.OII:I 1li(il.o11 I ~ I * : I  l 1 5 1 '  1 1  ( ~ 1  1 118:i i r l t  it.1 :i 1 1 1 1 ~  1111~0 n, 
prueba 01 vtilor y I:L voiiql iiic.i:i c I ( 1  I O H  csi(:t.r.iI I I N  ~ I * : I I I I ~ ( ~ H O P ;  1.:1i.11, (le al- 
tivez. de virtud, de corist:iii<~i;i, y t l t k  Iit~i~oí.iirio, V I  iy:i ~ : : " i ~ r t ~  t*o~'ri:h 
fervorosa por las arterias de las rrii~jerea i~ot:iblí~s tlr iii~c.uLr:~ Iiirle- 
gsndencia. - 

Apuntes 1):1,r:i la ?Tisi oi~i ; i  ( ~ I > I ~ I \ I . : I ~  (1111 A ~ i i ~ ~ i l o t l ~ ~ S : i i i  
Ati1011io e 1 0  ( ) I I ~ I ~ I ~ I I * I I I .  I IOJ  S I I I I ~ : I I I I ~ I * I . ,  1 1 0 1 .  l l .  ( l .  l i ~ . ~ ~ ( l ~ ~  
y lilifirio ( ~ I I I  I I ; I - I Y ~  [ ' ~ i l i  I I ~ I I  111 I I I ~ ~ I I ~ I I I ~ ~  ( 1 1 1 1 ~  I I I , I ~ I ,  I ~ ~ I I , ~  
~ S U ~ ~ O ~ I - ( ~ H I ~ I I  I : I ,  : i I  I ' I ~ I ~ , I ~ I ~ ~ ~ I I  1 1 ,  ( 1 1 3  1 1 1  1 1 1  I ~ L I I I I : I  X I I I  1 1  1 1 1 1 1 1  

d e E l i s t o r i : ~  1 ) .  I L I I ~ ~ I I O  ( ; I I ~  I , - I . I , ( ~ , , ,  I ~ I I % \  I ~ I J I  1 . 1  1 1 1 1 1 ,  : I I ~ I I I I I I ~ ~  

la 1abor ios iO; i~~l  ~ I I I ~ : I I I ~ ~ : I I , I I \  ( 1 1 %  1 ,  I I I *  1 1 1  : I ~ ~ I ~ I I I I I  O ,  I I I I I O I  1 1 1 3  

interesantísir~~iis~~iot~e);:~~~~ I i : i !% ( 1 1 8  1 : I  I ~ I I I ~ I  I I I I I ~ I I I I  V I  111 
tioquia, Caldas y C:IIII-II, I ~ I I I ~ O J I I ~ ~ ~  \ I ~~ I~ I I I I I ~~~ I~ I I I~ I I I~~ I I , I I I : I  

e n i i r i v o l u m e n ~ s p e c i : i l .  I I ' I I ( :  1.1 I I I I ~ I I ~ ~ ~ I I I I I I I ; : ~ . .  I I I I I . I I ,  
tío del Sr. G u t i 6 r r e q  clnioii c ~ t ~ ~ i i t ~ ~ ~ i t i  ( $ 1 1  \ i t ~ i t  - 1 ,  1 1  I I I I + I  I , I I  

rroquifts, a e s e r i b i r e o n  b i . i l l o j  ~ i l i l i c l : i ( l  I : I : I  I I I O I I O ; * I . I I -  
f í a s  de los pueblos de Aritiocliii:~,, ~ i c b i i c  l e )  G i ~ t . i . c ~ l  ; i  i a i c  I t l t ~ l  
obispado el Pbro. J e i i a r o  Ai.roy:i VV. I l t h ~ - í ~ I í ~  ( N I  i i c  ~ l ~ i . i i i o  

el ejemplo del iliist ,re Obispo y (le t~cl i i i  (4  ~ l i i ( ~  01 SI-. ( 1 1 1 -  
fiérrez haya prestado t a n  s e 5 x l a d o s  scrvivio~ i L  111, I i i i i -  

f o r i a ,  del país. 
- 

Album de Boyacá, por el Pbro. Dr. Cnyo l ,coi i i~lr in  
Peñuela, C a n h i g o  de la Catedral de Tuilj:~. IC.; c b q I  t h  I I I I 

libro que no puede revist~rse en pocas l i i i o : ~ ~ .  1'1 ) I  ; I  I I ( ,  
sa nos limitamos a felicitar al autor por o1 )ib;i, I : I  1 1  I I (  I 
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tañes 3e los comuneros y el Ganónigo D. An<lr'-s. uno de los precur- 
sores del movimiento revolucionario, del 20 de Julio, aquella pareja 
me distinguía por su patriotismo. 

De este matrimonio nació eñ tal época la niña Antonia Santos,. 
s. quien desde luego debemos considerar educada de man era tan com- 
pleta como en aquellos tiempos sé educaba a lás señoritas délas 
cláaos acomodadasj tenía esta niña imatrft. hermanos varones, cuyos 
nombres eran D. José María, D. Joaquín, D. Fernando y D.-Saatiár 
go Santos, y dos hermanas, Elvira,, casada con D. Gabriel Uribe, y 
Margarita, con D, Tadéo Hojas. Los que eonocieron y trataron a la 
Srita. Santos conservaron ia tradleión, que aúk perdura en Cbaralá 
y el Socorro, de que ora de cuerpo alto y elegante, de tez blanca her-. 
mosamonto sonrosadn, do faz ovalada, ojos negros, grandes, pesta- 
tias largas y crespas, cejas bien delineadas^ labios gruesos, nariz 
aguileña, cabollom negra, crespa y abundante y cabeza bien mode- 
lada; en el eunjunto do su fisonomía se revolaba la intelig'racia, la 
gracia y nna grande y agradable simpatía, proveniente dé un aire- 
cilio burlesco; hacía el encan to do sus relaciones sociales con su ar- 
moniosa voz, hu risueña jovialidad y la gracia de sus expresiones. 
VA1 sonreír dojiiba, ver dos (¡las do dientes blancos e iguales que au- 
mentaban sus oueau tos y atractivos". El temple de su alma debía 
ser el mismo do amiellas (iue dejaron renombro en la historia de Es- 
paña, D" Leonor (le (MsneroH y I)'-1 Mariana Pineda, y do las que en 
Zaragoza y en Gerouu dieron realeo a osa raza invicta que puso a 
prueba el valor y la constancia, de los ejércitos franceses; raza de al- 
tive^ de virtud, de constancia y de heroísmo, cuya, sangro corría 
fervorosa por fes arterias de las mujeres notables de nuestra Inde- 
pendencia. 

-V 
Apuntes para la Historia General del Anión todo San 

Aiitonio do Qnilioluio, lioyHaiitiuidor, por II, (1, rendo 
y lluíino GutiGnvz—Cali - Un ol inrornio ipio Holni" (>hI(> 
asuntoproHontn, ni l'rcHidcn(o d«( In, Acndnmln Nnclonnl 
de Historia I). Rufino (3iil,¡(''rr('i',, Hori^volacoino Hlcmpro 
la laboriosidad iueáiiHabln do phIp ncndí'qiiico, nulor do 
intéregantá?imastnonofímffnh de vnrruH pnnlilon do An- 
tioquiaTCaldas y Cauca, ipmojalA viórniMOHpiililIcndnM 
en un volumen especial, t nó él IhiMtrfHimo Mr, Inn/.n, 
tío del Sr. Gutiérrez^ cpjion connuizó cu víhíIii, n hiih pn,- 
rroquias, a escribir con brillo y ul ilidnd las nionofi.'ra- 
fías dé los pueblos de Antioqnia, Hiendo Mccrutario del 
obispado el Pbro. Jenaro Arroyave. llorodó ol sobrino 
el ejemplo del ilustre Obispo y ele aquí ol que el M'". Gu- 
tiérrez haya prestado tan señalados servicios a la bis- 
toria del país. 

Album de Boyacá, por el Pbro. Dr. Cayo Leónidas 
.Peñuela, Canónigo de la Catedral de Tuniá, lis oslo un 
libro que no puede revistarse en pocas líneas. Por n ho- 
fa nos limitamos a felicitar al autor por obra (an no- 



& '  

Lable ,v nos prometemos publicar eii e1 prciximo iiiiiri(1.. 
ro  del "Repertorio" un artículo en qiie liaremos cono- 
cer l a  excelencia del libro qire aca,ba (le pilbiicar el Dr. 
Peñue'la. - 

EpistoBwPo del Tlr. Rufino Cirervo por 3 ) .  Luis ,4u- 
gusto Cuervo. Bogot6,. Biznieto del Dr. C:ilervorselque 
h a  coleccionatlo y prologado las cartas cfirigi(1as a l  
eminente honlbre público, Vicep~esideiite de la Repú- 
blica, por los hombres mhs salientesde la Gpoca eii que  
tocó desernpenar altíbirrio papel político al 14r. Riifino 

a Cuervo. Entre loshonibrea que t3e 1826 a 1 8 4 0  sosti~vir- 
ron corresporidencia. con el tlistingi~ido hombre de Esta- 
do, figurari Bolirar, los Mosqiierz~8, .Arboleda, I'o~ubos, 
Aranzazu, tllejandro Vblez, FIerrBn, Obando, Juati hIa- 
ría Ghmez, Soubl~t t~e ,  Estnnislao V e r g ~ r a ,  Boto, MRr- 
qilez, Garcia del Rio y ot ros  niuchos. El joven historia- 
dor Luis Aogiisto Cuervo que figura y a  entre los in;is 
distinguidos de los mieriibroñ de la Acatle~iii;~ Xacional 
tle Historia. esdigno deseendierite (le esas clistinguidí;.,i- 
mas fa,inilias de Cuervos y MArquez, que t an tas  p6gi- 
nas  hermosas tlejaron en los anales de l a  vkla colorn- 
biana como Rlagist,raclos, conlo p«líticos, fil6logos e I 
historiadores. Dice el Sr. Cuervo en el I3r6logo : *I 

En estas cartas, a la par que se estuclin el caiRcter del Dr. Cuer- 
vo, se conocen las aspirariones y m6riles de sus anrigoe infis impor- 
t a n t e ~ .  Algiinas de ellas p»dr&ri tacharse de deinasit~do privadas, y 
confidenciales, pero eri todas :;e hal1:~i.S la liurlla de la bpoca y se rts- 
IumbrarA~i rasgos que enaltcctm a :os aiitorea. Bdemils, el lioinbre 
en sus relaciones con ILL colectividad hiima~ia iio tieiie la ~iuceridacf 
de la vida faniiliar, por m&s ajeno que HU temperamento ara a toda 
afectación. En las manifestaciones públicas El debe sacrificar siis sen- 
timientos rilAn íntimos en aras  de la raz6n de estado o de la conve- 
niencia política, y exagernr apreciaciones que ~ 8 t h  iniiy lelos de 8 3  

voluntad o de sii deseo; oca~iones hay en qiie :igarecr estitriando a 
10s que deaprecia, y en todo caso siernpre se ver& coliibido para nios- 
t ra r  sus rnSs rec(5rtditoq pensrtrriieiltos. 

En cambio, en las cartas faihiliares se dilata el espíritu en cnnfi- 
dencias y e1 coraz6n habla de  afecto^ y de odios, de iiripresion~s y de 
ailhelos, ineonfrincli1)len por sil prerisíón en el retrtito iiioral del per- 
sonaje qiie se halla en le  iritir:iidnd. Leyendo esos docuinentos, escri- 
t a s  a imptilaos de un sentimiento siiicchro. podr.,%n  la^ generaciones 
del futnro conocer rnuelias recoriditeces del pnsadoy estudiar en ellos 
la verdadera idiosinctaasia de nuestra liistoriii, ya qiie eii ellos deja- 
ron los hombres, imborrable, la Iiiiella de si18 almas. 

- 
Al terminar las labores de este año damos las g@ 

cias a todos los que nos ha,n acornpaiiado en l a  redac- 
ción del "Repertorio HistOrico"; a los miembros de la 
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table y nos prometemos publicar en el próximo núme- 
ro del u.Kepertorio:' un orlícuio en opio haremos cono- 
cer la excelencia del libro que acaba de publicar el Dr. 
Temióla. 

Epistolario del Dr. Rufino Guervo por ü. Luis Au- 
gusto Cuervo. Bogotá. Biznieto del Dr. Cuervo es el que 
lia coleccionado y prologado las cartás dirigidas al 
eminent e hombre público, Yicepresidente de la Repú- 
blica, por los hombres más salientes-de la-época en que 
tocó desempeñar altísimo papel político al Dr. Rufino 
Cuervo. Entre Ioshoiiibresqiiede38,á6ral840sostuvie- 
ron correspondencia con el distiníru ido hombre de Esta- 
do, figuran Bolívar, los Mosqueras, Arboleda, Pombbs, 
Aranzazu, Alejandro Vélez, Llerrán, Obando, Juan Ma- 
ría Gómez, Soublette, Estanislao Yergara, Soto, Már- 
quez, García del Río y otros muchos. El joven historia- 
dor Luis Augusto Cuervo que figura ya entre los más 
distinguidos dé los miembros de la Acadernla Nacional 
de Historia, es dignó descendiente de esas distinguidísi- 
mas, familias de Cuervos y Márquez, que tantas pági- ' 
ñas hermosas dejaron en los anales dé la vida colom- 
biana como Magistrados, como políticos, filólogos e 
historiadores. Dice el Sr. Cuervo en el Prólogo : 

En estas oartas, a la par que se estudia el carácter del Dr. Cuer- 
vo, se conocen las aspiraciones y móviles de sus amigos i'nás impor- 
tantes. Algunas de ellas podrán tacharse de demasiado privadas y' 
confidenciales, pero en todas se hallará lo huella de la época y se vis- 
lumbrarán rasgos qúe enaltecen a los autores. Además, el hombre- 
en sus relaciones con 1» colectividad humana ño tiene la sinceridad 
de la vida familiar, por más ajeno que su temperameiito sea a toda 
afectación. En las manifestaciones públicas él debe sacrificar sus sen- 
timientos más íntimos en aras de la razón de estado o de la conve- 
niencia política,,.y exagerar apreciaciones que están muy lejos de Su 
voluntad o de su deseo; ocasiones hay en que aparece estimando a 
los que desprecia, y en todo casó siempre se verá cohibido para mos- 
trar sus más recónditos pensamientos. 

En cambio, en las cartas faniiliares se dilata el espíritu en confi- 
dencias y el corazón habla de afectos y de odios, dSfimpresiones y de 
¿nhelós, inconfundibles por su precisión en el retrato moral del per- 
Bonaje que sé halla en la intimidad. Leyendo osos documentos, escri- 
tos a impulsos de un séntimíenta smcero. podrán las generaciones 
del futuro conocer muchas reconditeces del pasadoy estudiar en ellos 
la verdadera idiosincrasia de nuestra historia, ya que en ellos deja- 
ron los hombres, imborrable, la huella de sus almas. 

Al terminar las labores de este año damos las gtÜS^ 
cias a todos los que nos han acompañado en la redac- 
ción del "Repertorio Histórico"; a los miembros de la 
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Academia Antioqueña deiElistoria, que haciendo a un 
lado ocupaciones imperiosas han tenido la arnabilidaii 
de asistir a las sesiones e ilustrar con sus luces las dis- 
cusiones y cont'ribuir con sus escritos a1 progreso de 
nuestra historia; a los amigos que nos han enviado sus 

*estudios históricos por benevolencia a nuestra perso- 
na; a los extranjeros n cfixienes ha llegado elnoinbre de 
In Academia cle Antioquia y nos han hecho el honor de 
enx~iar libros, opúsculos y periodicos para la Corpora- 
ción que presidimos. 

Hemos tenido la satisfacción de notar que en nues- 
t ro  país se despierta, un entiisiasmo patribt'ico por el 
estudio de la histori~,;  y que jovenes y viejos t>ornan la 

6" 
,pluma para relatar hechos olvidados o ignorados, que 
a todos nos conviene recordar o conoccr. No Ii:i,y qile 
olvidar que los padres de la, Patria, que niinstros iriiir!r- 
tos están dispuestos siempre cte~de el si~gi'ti,clo tlv H ~ I R  
tumbas "a dar it los sobrovivi~~ritcs rl corisc~jo ~ U P  HOS- 
tiene la vo l~ i~~t~ar l ,  1 t 1 , ~  r(:vol:~eionos q i i ~  ( ~ S ( * ~ : I , ~ P C ( ~ I I  I n ,  i t i -  

teligericia y el afectiioso apoyo quc n?coniortn e1 co- 
ruz6n". 

iifedellin, Diciembre de 1919./' 
* 

EDUARDO ~ U I J E T A  
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Academia Antioqueña dé' Historia, que haciendo a un 
lado ocupaciones imperiosas han tenido la amabilidad 
de asistir a las sesiones e ilustrar con sus luces las dis- 
cusiones y contribuir con sus escritos al progreso de 
nuestra historia; a los amigos que nos han enviado sus 
estudios históricos por benevolencia a nuestra perso- 
na; a los extranjeros a «fmenes ha llegado el nombre de 
la Academia de Antioquia y nos han hecho el honor de 
enviar libros, opúsculos y periódicos para la Corpora- 
ción que presidimos. 

Hemos tenido la satisfacción de notar que en nues- 
tro país se despierta un entusiasmo patriótico por el 
estudió de la historia; y que jóvenes y viejos toman la 
,pluma para relatar hechos olvidados o ignorados, que 
a todos nos conviene recordar o conocer. No hay que 
olvidar que los padres de la Patria, que nuestros muer- 
tos están dispuestos siempre desde el sagrado de sus 
tumbas "a dar a los sobrevivientes el consejo que sos- 
tiene la voluntad, las revelaciones que esclarecen la in- 
teligencia y el afectuoso apoyo que reconforta el co- 
razón".-N 

Medellín, Diciembre de 1019,' 

Eduahdo Ztjleta 


	027
	028 - copia
	028
	029 - copia
	029
	030 - copia
	030
	031 - copia
	031

